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Real Escuela Oficial de Avicultura 

ENSEÑANZA POR CORRESPONDENCIA 

La Directiva recuerda a los Sres. alumnos ma­
triculados en la Sección de Enseñanza por Corres­
pondencia que el próximo período para el examen 
de los temas y trabajos de los alumnos inscritos en 
dicha sección, se abrirá el dia 1. 0 de Octubre ter­
miná~dose el 15 del mismo mes, quincena durante 
la cual deberán envidrlos si no lo hubieren hecho 
con anteriori dad, sin lo cual quedarian pendientes 
de aprobación hasta el primer periodo de examen 
de 1918. 

Igualmente recuerda a los numerosos av icul­
tores profesionales y afic ionados que de día en 
día van surgiendo en todo el país, que en dichas 
enseñanzas y sin tener que sa lir de sus casas, tie­
nen un medio con que instru irse mediante la guía 
de esta Escuela y el estimLilo que despier ta la ma· 
trícula y el deseo de asimilarse los textos doctrina­
les para el mejor desarrollo de los temas de exa­
men. 

Por orden del señor Director 

EL SECRETAR IO, 

Jaime ferrer Ca/befó 

El plumaje y su influencia 

en la bondad del ave 

El plu l1aje es en las aves lo que el cabello, 
el pelo y las puas en los mamiferos y las escamas 
en los reptiles y peces; Uil producto del tegumento 
externo (piel) mas o menos abundante y de forma 

o textura diversa segun la especie y la región del 
cuerpo que cubre. Su co loración depende de la 
mayor o menor cantidad de pigmento o materia 
colorante y de la manera como esta se halla distri­
buida en el tegido subcutáneo. 

Todas las aves suelen mudar el plumaje cada 
año, asi como en los mamíferos se cambía el pelo 
y como el hombre y todos los an imales cambian , 
sin darse cuenta, parte de su piel en un período de­
terminado. 

En todos los animales domésticos, asi aves co­
mo mamíferos (conejos, gatos, perros, caba ­
llos etc.) el cambio de pelo o pluma es altamente 
manifiesto y a ello se le llama en las aves la muda 
y en los mam iferos la pe/echa, aun que en el dic­
cionario de la Academia se admita también el tér­
mino pe/echar como indicativo de la muda de plu­
maje en las aves . 

Ese acto fisiol ógico y natural que muchos han 
considerado como enfermedad o período patológi­
co, cuando para que se efectue norrnalmennte es 
ind ispensable que el animal goce de perfecta sa­
lud , empieza al iniciarse los ca lores y dura más o 
menos tienpo segun el clima, el estado atmosférico, 
la raza, el vigor, las condiciones de alojamiento y 
sobre todo segun la alimentación que recibe el ani­
mal. 

En los actuales momentos nues tras aves se 
encuentran en muda iniciándose en unas, en plena 
muda otras y casi terminándose en otras, por mas 
que en su general idad no la terminan hasta Octubre 
o Noviembre, meses en los que se nos presen tan 
con su nueva y vistosa librea. 

En este mes no hay gallo ni gallina adulta, 
como no hay tampoco pavo , pato, ganse', pavo 
real, paloma, etc. que goce de su plumaje comple­
to. Según las cOlldiciones antedichas tendrán la 
muda mas o menos adelantada pero están en mu­
da; esto no ofrece duda. 

Vedlas sino desplumadas en alguna de las re­
giones de su cuerpo o cuando menos sucias o mal 
de plumaje, sin brillo , sin matiz alguno, como co­
sa muerta o próxima a mori r, tristonas por efecto 
del malestar que les da la muda y desde luego des­
puesta s, las hembras, o próximas a des ponerse. 

Unicamente las polladas del año se sa lvan de 
la muda , pero si fueron crias tardias del período 
anterior, es decir aves nacidas en Octubre y No­
viembre, en Septiembre del siguiente año, si no 
mudan del todo, sufren por lo menos una muda in­
completa : 

La naturaleza es tan próbida que atiende a 
las neces idades del animal y al disponer la muda 
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del plumaje en las aves, hizolo en tal forma que 
no pueda privarla de ninguno de los actos vitales 
necesarios. 

Asi se ve que la muda dura mucho tiempo por 
que c·iertas plumas no caen hasta que las del lado, 
ya nuevas, pueden auxiliarle en sus actos. 
, En las aves de vuelo (véase en las palomas) 
nunca caen dos plumas seguidas de las alas ni de 
la cola, pues, si asi fuese, el ave no podria volar 
por que el aire pasaria por el espacio que queda­
ria sin pluma. 

En este punto todo está perfectamente pre­
venido. 

INFLUENCIA DE LA MUDA EN EL PLUMAJE 

Y COLOR DEL AVE 

El plumaje del ave no es igual en todas las 
partes del cuerpo ni en todas las edades. 

Cuando el ave nace no tiene plumas, sino pe­
lusilla o plumón, algo que sin ca recer del tubo o 
cwíón, del tallo o raquis y de las barbas, todo es 
de otra textura o configuración que en la pluma 
perfecta. 

Ese plumón lo pierde el ave a los pocos dias 
de nacida y va substituyéndose por la pluma pro­
piamente dicha, la cual, no solo es de forma distin­
ta, si que tambiéa de diferente co lor. 

En las aves que han de ser blancas, el primer 
plumón es muchas veces amarillo; en las Castella­
nas blanco y negro al nacer y negro perfecto en 
las nuevas plumas; en las Plymouth, que luego son 
de color cuco, el plumón es negro y blanco amari­
llento en la cabeza; en fin cada coloración de plu­
ma ya formada, viene precedida de un plumón de 
distinto color. 

Esto que se observa en la primera muda o 
muda de la infancia, como podríamos llamarla, se 
ve también muchas veces en cada muda de adul­
tas y ello obedece a modificaciones del pignento o 
materia colorante de la piel y del plumaje, a la 
edad del animal, a la temperatura, al alojamiento y 
al régimen alimenticio. 

¿Quien no sabe que un canario amarillo se 
vuelve de color rojizo dándole granitos de pimien­
ta de Cayena? ... 

El avicultor no debe pues estrañar que des­
pués de una muda un ave imperfecta pase a ser 
perfecta, ni que siendo perfecta entre el primero y 
el segundo año, sea imperfecta entre el segundo y 
el tercero. 

En muchas gallinas castellanas, negras del todo 
el primer año, suelen apararecer plumas blancas 
en el segundo o tercero. En las Prat leonadas las 

plumas negras de la cola y alas en la primera mu­
da, se vuelven rogizas o aperdizadas después de la 
segunda. En casi todas las razas leonadas la colo­
ración pura desaparece y las nuevas plumas tienen 
manchas. En las ra zas blancas el color purisimo 
del primer año desaparece y se ven amarillentas 
también o grisáceas y en las negras muchas ve~ 
ces salen matices rogizos o parduzcos y hasta plu­
mas blancas. 

De ahí que tipos de perfección ganadores de 
las mas altas recompensas un año, al siguiente 
puedan verse descalificados o quedar imposibilita­
dos de ser exhibido,. 

EFECTOS DE LA IGNORANCIA DE ESTAS COSAS 

La ignorancia de todo esto trae a veces con­
flictos como los que se suscitan entre el comprador 
de un lote de coloración perfecta y su vendedor, 
el cual al año siguiente recibe quejas de aquel por 
que salieron plumas blancas a las a ves negras que 
al ser compradas no tenia .y achaca al vendedor 
alguna artimaña para darle gato por liebre. 

Hay fraudes, trampas, hasta timos muy fre­
cuentes en este punto, pero cuando el vendedor 
merece toda confianza y tiene su reputación sufi­
cientemente bien establec ida para que nadie pue­
da dudar de su horadez inteligencia y buena fe, 
no puede atribuirsele la menor culpa y todo ello 
depende o de la naturaleza o del régimen alimen­
ticio o del tratamiento dado a las gallinas por parte 
de su nuevo poseedor. 

La cuestión del plumaje es tan esencial en las 
aves domesticas, sobre todo en las llamadas de 
casta o de raza, que ningún avicultor debiera in­
tentar su crianza sin estudiarlo a fondo. 

Por la ignorancia de como debe ser el plumaje, 
se pagan como buenas aves del montan; se ven­
den de buena fe como buenas, aves que so lo de­
bieran tener cabida en la cazuela; se es vict ima de 
verdaderos timos cometidos por muchos especu­
ladores que tiñen o decoloran el plumaje, corrigen 
sus defectos arrancan o substituyen plumas y pa­
san tantos fracasos que, siempre en contra de aque­
llos que se desesperan de que divulguemos tales 
cosas, vamos a dedicar a este interesante asunto 
algunos arliculos, que, si hieren en sus intereses a 
los mercac/zifles de la Avicultura, abrirán los ojos 
a los que sepan o quieran leerlos y sobre todo 
creemos que merecerán el aplauso de la España 
avicola ansiosa de instruirse y de saber todas es­
tas cosas que (por primera vez y por nuestro con­
ducto) van a ser escritas en lengua española según 
dictado de nuestra propia experiencia y de lo que 
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en lenguas extranjeras escribieron los que hacen 
y piensan como nosotros, 

Así lentamente y conforme lo va permitiendo 
la cabida de este periódico, divulgador de cuanto 
en la Real Escuela de Avicultura se observa, estu­
dia y experimenta en bien de la avicultura espa-

LA INSTALACIÓN 

DE UN PEQUEÑO GALLINERO 

111 

El gallmero en el cortijo 

La ind ustri a del corral qu e tanta riqueza ha pro­
ducido en l. Granja o cortijo del pequtlio labrador de 
Europa en los ültimos 25 años y que ha tomado UIl gran 
desarrollo en el mismo periodo en la huerta del habi ­
tante de los pueblos que circundan las grandes ciuda ­
des, ha fracasado casi siempre o dado resultados mise­
r ables cuando se ha querido montar la co mo una grande 
industria independiente. En la mayoría de los casos es ­
tos fracasos se deben a una instalación defectuosa sea 
por la falta de espacio,a la mala organizació n de los ser­
v icios, a la caresUa del alquiler de la tierra, o la l11 ala 
utilización del terreno, etc. , etc 

En la g ranja del pequeñu labrador , de hecho la indus­
tria del corral 11 0 se ve g ravada por gastos de arrenda­
miento del ttrreno, ni habitación; la mano de obra barata 
y escasa que utiliza, no merma gran cosa el beneficio de 
las aves y, por último, la g ran cant idad de productos na· 
turales y despojos que las aves recogen reducen de un 
modo co nside rable los gastos de explotación. Algo aná­
logo puede decirse respecto al reducido galli nero del 
habitante de los alrededores de una gran ciudad. en el 
cual los res tos de alimelltación humana y los despojos 
de la huerta , cuando saben utilizarse, bastan para ase­
gurar tlll beneficio notable a los productos del corral; 
par t icu larmente cua ndo la proporción de aves 11 0 pasa 
de 2 por persona. 

Pero aún en"estos dos caSOb los defectos de insta ­
lación son visibles y sus malas consecuencias palpables 
eOIl frecueJlcia, pa rticularmente en lo que concierne a 
la higiene; una instalación bien comprendida plldiera 
mejora r considerablemente a menudo el benefic io rela­
ti vo del pequeño corral. 

Un gallinero en cierta escala que 110 depende mas 
o menos directamente de otra industria y que funciona 
transfo rmando productos comerciales, es decir que tie­
ne el caracter de industria inaependiente, forzosa lllente 
se verá enormememente influ(do por el factor instala­
ción y de él dependerá su éxito o su fracaso. En la ma­
yorla de los casos de la economía industrial de Europa, 
ahora que la mano de obra y los productos destinados a 
la alimentación de las aves son carísimos, el funciona­
miento de esta clase de corral es será poco menos que 
imposible; se impondrá casi siempre en la explotación 

ñola, se irá formando esa nueva genera ción de 
avicultores del porvenir que, cuando nosotros ya 
na podremos verl o, han de compartir sus trabajos 
con los de sus colegas de los paises mas adelan­
tados y doctos en nuestro ramo, 

SAL v AOOI< CASl ELLÓ, 

en gran escala del gallinero, a partir de tina base agrí­
cola o de una industria animal y será preciso (si fuera 
permitido expresarse así). ingertar el gallinero sobre 
ulla forma cualquiera de la illdu6tria rural en lugar de 
plantarl e directamente en el suelo que ha de vivir. Se 
apercibe enseguida que en este caso la instal ación pasa 
a ser un problema cOlllplicado y de una trascendencia 
enorme. Como conveniencia para lanzarse en una im­
portante industria avícola , no bastará ni con mucho, 
comprar tinoS cuantos reproductores y un materia l co­
mercial mas o mellos importante C0 l110 muchos se han 
f igurado. sino que será preciso tener seri as Ilaciones 
de economía rural y de cul t ivo. D e ella r esultará ade­
más que la manera más rápida y más practica para dar 
g ran impul so a la industria del corral. será di rigirse in­
media tamen te al elemento labrador, tomar C0l110 funqa­
mento general la g ranja agrícola a la cual se le pedirá 
ulla transformación ventajosa que 11 0 entorpezca ni 
merme su actual rendimiento económico. 

Es principalmente en lu granja del pequeño labra ­
dor en donde conviene hacer los primeros esfu erzos 
de fomento de producción raciona l e intensiva del co­
rral, por encon trarse el terreno mejor preparado para 
dar inmed iatamente regulares y aun excelentes cose­
chas. Por otra parte lo mismo en Espaiia que en el ex­
tranjero esta clase de agricultores no son en general 
grandes productores de cereales, COIl frecu encia ti enen 
que comprar tina parte de los que precisan En su ali­
mentación o la de sus animales; de aquí que la ca restia 
de dichos cereales esté produciendo una reducción nota­
ble del efectivo de los corrales n:ral es en Francia, Ing la­
terra, et., apesar del precio elevado de los huevos y 
de los pollos. Como es sabido que la instal ación de la 
empresa avícola ejerce una notable influencia sob re la 
economia de la alimentación de las aves, es evidente 
que uno de los recurso .... para luchar contra la crisis del 
corra l que pesa hoy sobre la economía rural de casi to­
do el mundo, es estudiar 10 mejor posible su instalaci6n 
en las pequeñas g ranjas, buscando numerosos tipos que 
se adapten a las di versas cundiciones del medio y de la 
función de los diversos casos. 

La carestía de los cereales, la del maiz en parti­
cular, puede continuar todavía va ri os años despues de 
la guerra y por lo tanto los labradores que por una ins­
talación bien acertad';] sepan sacar buen partido de los 
alimentos naturales que las gallinas pueden recoger di­
rectamente en los ca mpos y de los despojos qll e la granja 
produce, obtendrá un resultado más sa ti sfac torio que 
explotando sus aves a la manera antigua, que si basaba 
en parte en la baratura de 16s granos. 
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Cuando el labrador se encuentra instalado en el in­
'terior de tina población , lejos de sus tierras, el fomen­
to de la producción del corral de una n~anera racional 
y en cierta escala es un problema insoluble, Por el 
contrario, si los edificios de la granja forman una agnl­
pación hasta cierto punto independiente y con alguna 
libertad de expansión por UIlO o varios de sus lados, el 
desarrollo del corral y la perfección de la instalación 
es siempre posible, 

En toda granja, por pequeña que sea, siempre que 
se mantenga algún animal de trabajo o de renta , que 
s11cede o debe suceder la mayoría de los casos, deben 
existir tres clases de edificios: casa habitación, esta· 
bias y depósito de granos, forrajes, frutas, etc. Agru­
par dos de estos servicios en ún mismo edificio ti ene 
numeroSOS inconvenientes; sin embargo, se recurre a 
ello con demasiad<1 frecuencia . 

Veamos C01l10 en uno de los casos más simples dé 
una pequeña granja pu­
dieran instalarse los ga-
llineros si.) g randes gas­
tos y sin perturbar los 
servicios de la empresa 
agrícola en general. 

[1 
r 

1I 

de galli nas. Contra el muro de la derecha del almacén 
construfmos dos pequeños locales de madera con' un 
cobertizo anterior, el todo hecho ligeramente y de tal 
manera que pueda cambiarse de lugar con facilidad , es 
decir, que sus elementos ~ea ll desmontables. En este 
I ngar I tjue puede tener un coberti zo comÍln o separa rlo 
en dos por IIl1a división medianera, colocaremos las ga­
llinas que se encuentran en el segundo año de explota­
ción. Contra el muro de la izquierda del establo colo, 
call1Os en sus ext remidades dos lluevas gallineros unidos 
por sus cobertizos , hecho en las mismas condiciones que 
los anteriores para las pollas del año . Aprovechando la 
circunstancia de quedar disponible en la parte anterior 
de establo 1111 espacio de 25 metros superf iciales, con 
una separación sencilla construimos dos ga llineros B en 
el fondo, provistos de dos patios o salas anteriores con 
grandes ventanas, qlle servirán para la cría de pollos o 
de hab~tación de pollas precoces destinadas a la postura 

• " 

de invierno, Luego ulJa 
pequeña vallC1 aisl<:lrá el 
patio formado por los 
edifi cios de la parte que 
ocupan las gallinas. 

El espíritu general de 
la instalación ha de res­
ponder en este caso a las 
condi ciones siguientes: 

1." _ Que los galline­
ros puedan ser construí­
dos por el personal de la 
granja o un obrero cual­
quiera y cuesten poco y 
se puedal1 cambiar de lu­
gar con facilidad. 

El tipo de grallja qu e 
tomamos como' ejemplo 
en este caso se compone 
de una casa· habitación 
(A) con Hila grande coci, 
na comedor y dos alcobas 
en el piso bajo y tres más 
en el superior; 1111 edifi­
cio a la izquierda capaz 
para cinco grandes ani­
males y que 110 contiene 
por el momento más que 
tres; luego otro edificio 
ell el fondo que si rve de 
almacén y tres celdlls 
para cerdos; el todo eslá 

PLANOS PARA LA INSTALACIÓN DE GALLINEROS N.O 3 2. a-Evitar cU8nto Se 
oponga a la higiene y la 
reunión de las aves re­
sllltallte de las grandes 
ag lomeraciones, 

Plano de la instalación del gallinero en IlIIa granja (1) 

A, casa habitacion; a, dormitorios: C, cobertizos: D, establo o cua­
dras; E, almacen de Con·aJes, etc.; F, este l'colel'o; G. pozo y pila; 
111, escala de metl'os . . 

Prohibida en absolu!o la rcproducclon, 

cerrado por un ligero cerco de li stones de madera, red 
metálica , etc. 

En Europa, en un caso análogo se instalan las ga' 
llinas todas jun ta s en la parte desocupada de un edificio 
cualquiera, dejándole completa libertad en el patio y 
y los edificios. Esto ti ene el inconveniente de los efec­
tos de la aglomeración excesiva que concluye casi 
sien'!pre por ser fatal a las aves, luego de molestar los 
servicios, particularmente cuando se depositan cose· 
chas en el patio, se limpian semillas, etc. Si se consti­
tuyera un edifi cio especial en un rincón del patio para 
serv ir de gallinero general, además de los perjuicios 
de la aglomeración, supone los gastos de dicho edificio 
si se ha ce de buenos materiales y por obreros de pro­
fesiólJ , y solo en el caso de poder dedicar más tarde 
dicho edificio a otro servicio, se debe recurrir a es te 
sistema, 

Supongam8s que se trata de explotar 1m centenar 

(Dibujo de a, Calderón). 

3,a- Evilar a volun­
tad la entrada de las gallinas en la parte cent ral del 
patio general. 

4,a- Los servicios d ~ limpieza, particularmente el 
transporte de estiércol de los gallineros al estercolero 
cOIllLÍn, debe poder hacerse con facilidad y 5i n pasar 
por el centro del patio entre los edificios. 

5."-Cada grupo de gallinas debe poder encerrar· 
se en sus cobertizos o patios respectivos y si es posi­
ble tener a Sil disposicióll, por gl'llpos o en cO llltíl1 , un 
gran pBrque con verdura. 

Si sucediera que todo el edificio establo del pre­
sente plano est11viera ocupado por grand es animales, 
pn e,te caso se puede colocar un gallinero de repro­
duccion apoyado al IllUro de la derecha de la casa habi­
tacion, 

El espacio ci rcular del patio que rod ea los edi ficios 

ti) En ningLI1I caso y bajo ningt'l!1 pretexto se autoriza la re­
producción de los grabados de estos árltculos, 
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y en el cua l se encuent ran las gallinas puede dividirse 
fácilmente por medio de separaciones ligeras y aisl ar 
así cada grupo de 25 o 50 aves, por ejemplo. Esta ma· 
nera de operar puede tener ventajas en el caso que la 
reproducción tenga gran importancia y se practiq ue la 
selección; de otro modo, va le más que las aves puedan 

ALGUNAS ENFERMEDADES DE LAS GALLINAS 

Interesante conferencia 

dada en las oficinas de la junta de Plagas del 
Campo de Barcelona, por el Profesor Veterinario 

D. C. LÓPEZ V LÓPEZ 

Inspector Provincial de Higiene Pecuaria 

(Conc!usión.- Vense el número de Marzo de /9/7) 

11 

Principales enfermedades de la gallina 

Dejaremos a un lado aquellas enfermedades que 
por no atacar más que a un individuo o por ser canse· 
cuencia de habitaciones húmedas, sucias, de épocas 
lluviosas. frío, heladas, en ca~o de presentarse, lo ha· 
cen aisladamente, sin carácter contagioso , en el sentido 
corriente de la palabra. 

Nuestra misión eS reseñar brevemente las enfer· 
medades contagiosas que atacan a varios a la vez y 
que, con frecuencia, ponen e~ situación difícil. 

El cólera y la peste. 

Con el nombre de Cólera y de Peste, de las galli_ 
nas y aviar, porque también atacan a otras aves, cono' 
cemos dos enfermedades de causa distinta, pero muy 
semejantes en sus manifestaciones, hasta el extremo 
que lo más práctico es recurrir a un Laboratorio para 
que éste nos diga de cuál se trata. 

El cólera esJa lIlás frecuente y ataca también a los 
pavos, ocas, palomas, faisanes, pavos reales, etc . , y al 
conejo. La peste tpmbién pueden contraerla los fai_ 
sanes. 

En ambas enfermedades, el medio corriente de in· 
fectarse laS aves. es .por ingerir saliva o deyecciones de 
enfermos, ' agua, alimentos, etc. , que contactaron 
COIl ellos. Los microbios productores elevados as í al 
interior, fácilmente penetran hasta donde su naturaleza 
les permita. 

- Cómo se manifiesta esta enfermedad? 
Puedo clasificar la evolución de la enfermedad en 

tres formas: rapidisima o septicérnica, aguda ° cró­
nica. En la primera forma apenas hay síntomas, ape­
nas se presentan manifestaciones de enfermedad; la 
muerte sob!'"eviene tan rápidamente que las aves mue­
ren cuando van andando, en el gallinero, etc. 

La más corrient e es, sin embargo, la forma aguda. 

reuni rse en un punto céntrico, en el cllal se servirá la 
comida a todo~ por lo menos en dos g randes g rupos 
y se obt iene así una pequeña eCOllo .1I ¡a de mano de 
obra. 

B. CALDERÓN. 

La en ferm edad pri nCIpIa a manifestarse por tristeza 
del animal; el enfermo se acurruca, teniendo la cabeza, 
bajo el ala, se er izan las plumas y caen; por la nariz"y 
por la boca sale un moco espeso, la cresta y barbillas 
se ponen de un color rojo azulado y, la mayoría de las 
veces, se presenta tilla diarrea abundante. 

En la forma llamada crónica, los atacados enfla· 
quecen, ca minan a la anpmia y tienen una diarrea difí· 
ci l de cortar. 

-Cómo hemos de luchar contra ell~? 

Es necesario proceder eDil energia. Para demos­
trarlo, me es suficiente decir que el microbio del cólera 
de las aves vive un mes' en el estiércol, tres meses en 
la tierra de jardín y resisten bastante al calor, deseca­
ción y antisépticos. Por otra pa rte, COl1l0 los enfermos 
y los muertos le esparcen por todas partes, ¡;e compren­
derá la necesidad de intervenir activamente. VeHmos 
dos casos. 

El gallinero no está alacado. 

Cuando todavía no se han presentado casos de en­
fermedad, pe ro nos consta existe en !as vecindades, lo 
primero es hacer más frecuentes las desinfecciones) 
agregar uu antfséptico diluido al agua de bebida (tani-
110 al medio a UIlO por 100, ácido clorhídrico al dos por 
mil) es también medida a recomendar. No debe intro­
ducirse anima! alguno sin haberle mantenido varios dias 
en observación y esto 10 mismo en tiempo normal: No 
se adqui r irán alimentos ni utensilios, ni se establecerán 
r .!Iaciones con gdllineros sospechosos y se evitará que 
los palomos, los perros, los gorriones, etc ., sean IlIIés· 
pedes del gallinero, etc. 

La enfermedad se ha presentado. 

Lo primero es el aislamiento de los animales como 
pletamente sa nos, distribuyéndoles en peqlleños gru· 
pos: debemos asegurarnos de si la enfermedad es el 
cólera, para 10 cual conviene estar en relación con el 
Laboratorio: los enfermos pueden ser tratados por el 
suero, pero es prefer ible el sacrificio, destruyéndose 
por el fuego o por el agua hirviendo los muertos'j ob­
jetos de escaso valor, (también puede enterrarseles a 
gran profundidad). Se desinfectará escrupu losamente 
todo, paredes, pesebres, camas, repitiendo varias ve · 
ces la operación en pocos días; se vigilará el agua de 
bebida, etc. 

Suero y vacuna. 

Contra el cólera tenemos sue ro y vacun':!, no asi 
contra la peste, para la cual debemos contentarnos con 
lo dicho. El suero, por lo que sabemos, previene la in ­
fección del animal a quien se inyecta durante tres o. 
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cuatro semanas. Debe emplea rse en los animales que 
han vivido con los en fermos y no debiera faltar en las 
explotaciones importantes. La vacnna, que por las clr­
eunstancia¡ de su empleo apenas se fabrica, es para in­
yectar antes de que haya sospechas de enfermedad. En 
el Laboratorio de Ganadería de esta Sección se procu· 
rará tener siempre suero contra esta enferl11eciad. 

La viruela y la difteria. 

Parece ser que estas enfermedades no son más que 
una misma. No obstante, son muchas las causas que 
pueden producir estados difteroides, por lo cual no 
siempre se observarán las mallifestaciones que han da­
do el nombre a la forma de Viruela. 

Se caracteriza la forma Difteria por presentación 
de membrallas. especie de tela fina , en la boca y nariz , 
por salida de moco por ésta por se r frecuente la hincha· 
zón de parte de la cabeza, de los párpados, por catarro 
de los ojos, garganta, etc., mientras la forma de Virue· 
La por alteraciones en la piel de la cabeza, cresta, bar­
billas y donde hay poca pluma, fonmindose tutllorcito o 
nodulos, primelo gris- rojizos, luego moreno amarillen­
tos o moreno·obscuro, que pueden alcanzar el tamaño 
de un guisante, rugosos, etc. A la vez, el ojo puede 
manifestar catarro. 

Ambas formas de enfermedad SOI1 de temer, pues 
llegan a debilitar profundamente y a ocasionar bajas, 
particularmente ell regiones calurosas. 

Las gallinas, pavos y faisanes son las aves más 
expuestas. Contraen la enfermedad por llevar a su bo· 
ca, ojos, etc., llIaterias impregnadas de 1110CO , membra­
nas, excrementos, órganos, etc., de anilllales enfermos 
o por los cadaveres. 

En los gallineros sanos, la enfermedad penetra por 
vez primera y casi siempre CO Il animales enfermos. 
Aquí, como en las enfermedades descritas anterior­
mente, hemos de insistir en la conveniencia de 1\0 ad­
mitir aves mezclándolas a las antiguas, sin haberlas 
tenido en observación varios días y haber hecho un 
reconocimiento detenido. 

Tratamiento. 

Según la man ifestación así se procederá, aunque 
lo mejor es cOllsu ltRr al Veterinario. En la forllla difte­
ria hay que arrancar las membranas con una pinza. con 
algodón sujeto al extremo de un alambre, etc., y luego 
dar toques o embadurnar ligeramente con substancias 
como el iodo, atenuado, sublimado al 1 por 1000, etc. 
Los ojos se lavaran con agua borieada. Los tumores se 
reblandecerán con pomadas especiales y se tratarán 
después. 

Para la lucha contra esta enfermedad, no disponien­
do de sueros ni vacunas, aunque en oca?iones da resul ­
tados, segün experiencias propias, el suero Bnti·difté­
rico humano, debemos concretarnos a las desinfeccio­
nes. (Véase lo dicho). 

La Coriza. 
Una enfermedad que puede confundirse con la for-

ma \( difteria» es el Coriza, que se denuncia por des­
tilación por las narices, respiración con el pico abierto 
y, más tarde, inflamación de las partes delrás del ojo 
con ligera salida de éste. 

Esta enfermedad, limitada en principio a la nariz, 
no puede afirmarse invada la boca. Un trClhlluiento re­
comendable consiste en lavados internos de la nariz 
con ul1a pluma conteniendo aceite con el 2 por 100 de 
creyil, y si estuviesen enfermas las partes posteriores e 
internas del ojo. (adviértese) se lavará 'primero con sul­
fato de cobre al 3 por 100. De todos modos, lo mejor 
es llamar al técnico. 

La Tuberculosis. 
La tuberculosís de las gallinas es más frecuente 

de lo que generalmente se cree, y conviene tenerlo en 
cuenta por el peligro que representa para el avicultor 
y el consumidor. 

Las gallinas contraen la enfermedad por vías dife­
rentes, sea, yes lo mas corriente, porque hay una en­
ferma que COIl sus deyecciones propaga la enfermedad, 
sea por trozos de órganos de muertos, y todav ía , aun· 
que en mellar grado, por productos de hombre& enfer­
mos de esta dolencia. 

Los síntomas de la enfermedad, algo diferentes 
según la localización, pueden condensarse en enflaque­
cimiento cada vez más acentuado, a veces diarrea 
abundante de mal olor y por inflsm8cióII de las articula· 
ciones con cojeras consecutivas. 

Al lado de estos sintol118s, que pudiéramos clasifi­
car de fundamentales, hAy toda ulla comparsa de otros 
de menor cuantía; pérdida del brillo del plumaje, inmo­
vilidad, etc. 

Para librarnos de esta enfermedad, ya que el tra· 
tamiento no existe, lo mejor es curarse en salud, po­
niendo en vigor las medidas que paré! otras enfermeda­
dades hemos recomendado. 

La Sama Ij la Tiña. 

No es posible tratar de todas las enfermedades pa­
rasitarias de las gallinas; tan solo un breve resümen de 
tres de ellas, incluídas elltre las sarnas y tiñas. 

Sama de las patas. Es una enfermedad que es 
rar!} se extienda al cuerpo. Principia por formación de 
escarnas, COII salida de un líquido especial y luego for­
mación de crostras, que pueden arrancarse co n el fro· 
tamiento, haciendo difícil el caminar. El picor es inten­
so por la noche y con el calor. No es enfermedad grave 
y cura COII un tratamiento sencillo ' Se reblandecen las 
costras en agua caliente, se quitan sin hacer sangrar y 
se aplica una pomada de tantas como hay. 

Después del tratamiento y curación debe desinfec­
tarse una, O mejor varias veces, el local y utellsilios. 

El mismo nombre de Sarna despLlllllallle indica en 
qué consiste . El tratamiento ha de hacerse a base de 
polvos paranticidas y de lociones y aLín baIlaS sulfu­
rosos. 

La tilia de la gallina conocida eOIl el nombre de 
cresta blanca o enfermedad de la cresta merece ser 
registrada aquí. 
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Paloma buchona inglesa 

La enfermedad empieza por la cresta y barbillas 
casi siempre, presentándose manchas primero, luego 
especie de costras. Cuando invade el tronco las plumas 
se rompen fácilmente O caeJ1 en gran número dejando 
ver en la piel unas masas de centro hundido, con los 
caracteres propios a esta clase de tiñas. 

Si la enfermedad 110 ha pasado de la cresta no es 
grave, pero si ha invadido el cuerpo puede serlo. 

Localizada eu la cresta recomiéndase, y mejor es 
lI:amar al Veterinario, el tratamiento con jabón verde 
fenicado al cinco por ciento o COIl glicerina iodada. En 
las partes donde hay pluma lavados con sublimado al 
2 por 100. En el caso de generalización tal vez es pre­
ferible el sacrificio. 

La enfermedad del sue,lo. 
Por habérseme hablado de esta enfermedad, mal 

estudiada, es porque la saco a colación. Resiste a una 
forrna apopletiforme con parálisis y evolución rápida 
seguida de muerte en tino o dos días o se manifiesta 
por tristeza, abatimiento, tumefacción de los ojos, que 
permanecen cerrados, cresta pálida y cojera unilateral. 
La enfermedad dura una semana y, a veces, tras una 

p 
aparente curación, se reproduce, muriendo los enfer-
mos. 

Si se sospecha existe en la provincia , a disposición 
de ustedes estoy para estud iarla detenidamente. 

111 

Principales enfermedades del conejo 

Habiéndonos ocupado ya de la higiene y desinfec­
ción del gallinero y conejares y del cólera de los galli­
nas, qu.e también puede propagarse al conejo, pasare· 
moS ligera revista a las enfermedades más peligrosas 
de este animal. 

Hay un grupo de ellas, C01110 SOI1 las anginas, 
bronquitis, plllmonfas, etc., del aparato respiratorio 
que son consecuencia del frío húmedo, de una mala 
disposición de las conejeras, del poco cuidado tenido 
con los animales en épocas de frío y lluvia. 

Contra estas enfermedades el mejor trata!l1i ento 
es el preventivo, disponer convenientemen te las habi · 
taciones y tener cuidado con los anima les, en los días 
a que nos hemos refer ido. En este grupo caben otras 
del aparato digestivo ocasionadas por mala alimenta­
ción o por causas especiales no contagiosas. 

Un segundo grupo de enfermedades podríamos 
agruparlas en la denominación de enfermedades septi· 
cémicas, es decir, en fermedades en las que los gérme­
nes c9usales invaden rápidamente la sangre y matan. 
No están bien ~studiadas y preferimos pasar por alto. 

Un tercero, el interesante, es el de enfermedades 
ocasionadas por microbios o parásitos que atacan a 
varios a la vez y en ocasiones ponen en peligro la to­
talidad de los conejos. 

La cocidiosis o vientre abultado . 
Esta enfermedad es conocida por algunos con el 

sencillo nombre de vientre abultado, por ser este 11110 

de los síntomas principales co n que se revela en el ani­
mal v ivo. 

Es producida por un parásito que vive en el hí· 
gado, en el intestino, narices y aun en el medio exte · 
rior, donde resiste mucho el las causas naturales..y arti-
ficiales de destrucción de microbios y parásitos. . 

Es muy grave y por esta ra zón conviene 110S fije­
mos mucho en los sin tomas con que se denuncia y en el 
~l1 odo de contraerla, porque este es el primer paso para 
ponernos al abrigo de sus de~trozos. 

Los síntomas principales Son los sigllientes: Debe 
advertirse que a veces existe la enfermedad y no se 
observan síntomas. 

Lo general es que empiece por pérdida del apetito, 
por adelgazamiento cada vez más acentuado, pelo ás­
pero, que se arranca fácilmente y por tristeza. Estos 
síntomas no son suficientes para diagnosticar, pero 
pronto; observando la parte interna de los labios o 
párpados se la ve cambiar de color hacia el blanco o 
amarillo; pero, sobre todo, lo qlle llamará particular­
mente la atención es que el vientre está sielllpre abul­
tado, lo que unido a una diarrea pertinaz completa el 
cuadro cHnieo. 

Los conejos al andar 10 verifican tambaleándose 
y lJE:ga UII momento a los dos o tres meses que mueren 
completamente agotados. 

H aciendo la autopsia de '"'0 muerto después de 
cierto tiempo de enfermedad, se nota que hay mucho 
liquido en el vientre y que, de los órganos contenidos 
en esta cavidad, el !/lgado presenta en su parte exter­
na numerosos nódulos o tumores blanco amarillentos, 
como un grano de mijo o de un guisante que sobresa · 
len. Si se da un corte en un nódulo, sale un líquido O 
una masa blanco amarillenta en la cual estarán los pa­
rásitos. 

Hay otras lesiones pero son menas importantes 
para el diagnóstico el cual trató de basarse en la tris· 
teza, adelgazamiento y vientre abultado en el animal 
vivo y en los tumores del hígado después de la muerté. 
En caso de duda recúrrase al Laboratorio. 
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¿Como se infestan los animales? 
Es muy conveniente saberlo para establecer las 

"rnedidas a tomar. 
Sa ha observado que esta enfenneded es más fre­

'cuente en las conejeras mal acondicionadas, esto es, 
·hómedas, obscuras y en los conejos alimentados con 
'hierbas frescas. 

Se comprende que as! sea fijándonos en la forma 
'COmo contrae la enfermedad. 

El parásito que vive en el hígado desciende al in· 
testino en una forma especial y luego al exterior con 
los excrementos, repartiéndose por todas partes. Ca· 
mo resisten en el medio ambiente cierto tiempo, sobre 
todo si es húmedo y oscuro, es facil sea ll evado al agua 

-de bebida, a los alimentos penetrando en el estómago, 
intestino y ascendiendo al higado para luego volver a 
empezar. 

Veamos, pues, como hemos de luchar contra esta 
enfermedad. 

No hay tratamiento ni es prudente intentar la cura­
ción. Lo que debe hacers~ es matarles y quemarles o 
hervirles. Si no están muy delgadas la carne puede 
aprovecharse . 

.# No es su fici ente hacer esto. 
Es necesario establecer las conejeras en sitio seco 

y darles su ficiente ventilación, como medida preventi· 
va. Presentada la enferm edad y sacrificados y destrui­
dos los enfermos, dl?be hacerse una desinfección pro­
funda como hemos dicho, con agua hirviendo, COIl agua 
adicionada de unOS 40 gramos por litro de ácido sulfú· 
rico: se q~lemHrá lo mel;OS val ioso de la conejera y se 
evitara que el agua de bebida (, los alimentos contrac· 
ten con los excrementos de los en fermos. Si estas prác­
ticas se cumplen a fondo y se interviene COIl prontitud 
aislando [os sanos, la enfermedad debe desaparecer. 

La sarna del coneio. 
El conejo padece varias en fermedades parasitarias 

inc1uidds entre las Sarnas. De ellas la mas importante 
es la sarna de las orejas, la única de que vaya OCll­

.parme. 
Esta enfermedad se limita a la oreja, provocando 

fuerte dolor y picazón intensa. Despues de algún tiem· 
po las crostra s pueden invadir el fondo de la oreja don­
de se acumula una materia amarill enta, pudiendo el 
parásito penetrar en el oido y dar lugar a manifesta­
ciones de vértigo y transtornos nerviosos. Si la infes· 
tación dura mucho tiempo, pueden morir en un adel­
gazamiento acentuado. 

La curación de esa enfermedad que nunca intere­
sa al tronco, se conseguira en algunos de los tratamien· 
tos que siguen. Lavados con agua jabonosa, reblande· 
cimien to de las costras con aceite y embadurnado de 
la región en ferma con una Rlezcla de bencina y aceite. 
tambien se puede tratarla con agua a unos 40. o y fric· 
ciones eOIl pomada fenicada O lociones de sulfuro 
de potasa diez gramos por litro. (Para tiñas, eczemas 
etc. se recomienda mucho la glicerina ioodada a partes 
iguales y pomadas de cinc.) 

La Gastritis. 
Son dos enfe.rmedades parasi tarias debidas a la 

presencia de un verme (parásito) llamado estrongilo : 
en el estómago y pulmones respectivam ente. 

Cuando unicamente se presenta la gastritis , se 
puede observar en la nariz como una especie de ecze­
ma , que obliga al animal a frotar la nariz con tra los ob· 
jetos que encuentra. 

Como tratamiento se recomienda agregar a la co­
mida hojas de ajenjo, artimira, etc., pero lo más prác­
tico es el sacrificio de los atacados y la desinfección 
del local con una solución de 'su lfato de hierro. 

Lu Bronquitis vermínosa. 

Es mucho más grave que la anterior por ser muy 
cO: ltagiosa y muy mo~·tíiera. Cuando mueran conejos 
sin que durante la enfermedad se haya podido diag­
nosticar, no debe olvidarse hacer la autopsia y exami· 
nar el pulmón. En caso de bronquitis vermillosa 116tan· 
se nudosidades en Jos pulmones en el interior de los 
que se alejan huevos y embriones del parásito en todo 
su desarrollo, que se aloja en los bronquios. 

Como remedios los mismos que en la anterior. 
Apa rte de estas, el conejo padece otrClS enferme· 

dades parasitarias. La mayoría de ellas se sospecharán 
cuando el animal enflaquece, se abulta el vientre o tie­
nen diarrea, etc.: lo mejor es recurrir a la autopsia. 

La Cisticereosis. 
Es dificil dar Ull nombre vulgar de esta enferme­

dad. Es relativamente frecuente y grave y se sospe­
chara cua1ldo hay adelgazamiento acentuado sin otra 
causa visible. 

Al practicar la autopsia de IIn conejo muerto se 
observan en el hígado, estómago, paredes internas del 
vientre, tela que envuelve a los intestillos, unas ves!· 
calas llenas de líquido cuyas dimellsiones son aproxi­
madas a las de un guisante. En su interior se encie rra 
la célbeza de una tenia del perro, allimal que se infesta 
comiendo partes de conejos con estas vexículas y qtle 
luego con los excrementos reparte los huevos por todas 
partes, los que COII el agua o alimentos llegan al conejo. 

No existe tratamiento y el medio de evitar la con· 
taminación es el de 110 dar a los perros cadáveres ni ór­
ganos de conejos atacados de esta enfermedad y el 
desinfectar el loca l sin permiti r e! contacto de alimentos 
eOIl excrementos del perro, elc. 

La Tuberculosis. 
Muchos criadores de conejos afirman que esta en­

fennedad no es corriente en estos animales. No obstan­
t e, dada la frecuencia de la enfermedad en las gallinas 
con las que estos animales conviven de ordinario y lo 
sensibles que se muestran a la infección artificial cuan­
do se les da microbios tuberculosos, es de sospechar 
sea enfermedad relativamente frecuente. 

Puede presentarse en forma generalizada, de pul­
monía y en los huesos y articulaciones. 

No habiendo medio de curarla, las desinfecciones, 
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la cremación de los objetos de escaso valor y el sacri ­
ficio, Son las medidas que hay que poner en práctica. 

La Coriza. 
Los estornudos, pérdida del apetito, tos y el adel­

gazamiento, caracterizan esta enfermedad. 
Las causas predisponelltes las tenemos en la hu­

medad , frío , corrientes de aire y si bi en se pueden tra­
tar, 10 mejor es poner los local es en buenas condiciones 
y proceder al aislamiento de los enfermos y a la desin­
fección del local. 

Las niarreas. 

Son frecuentes en los conejos, sobre todo en los 
jóvenes. Unas 5011 simples, reconociendo por causa ulla 

alimentación muy acuosa o fermentada cual sucede con 
los forrajes verdes . Otras son consecuencia de enfer­
medades como la cocidio­
sis, etc. Para las primeras 
con cambiar la alimenta­
ción verde por heno seco 
o avena y agregar por 
ejemplo al agua de bebi­
da diez gramos de sulfa­
to de hierro por litro, 
conseguiremos su desa­
parición. 

En las que son sinto­
máticas de una enferme­
dad o toman carácter 
epizoótico, es necesario 
proceder al aislamiento, 
desinfecciones, atender 
al agua de bebida, tra­
tar de descifra r la causa. 

ia la buchona española cuya fotografía se intercala, 
la dilatación del esófago da a la parte anterior del 
animal un aspecto de extraordinario desarrol lo del 
pecho y sin embargo si se tie~ta, se ve que no lo. 
or igina el desarrollo de los musculos pectorales, SI 
no la dilatación de aquel y del buche y el vo lumen 
del aire que contienen. 

La buchona española se dislingue por comple­
to de todas las razas del mismo grup o extranj eras. 

Eslas son casi siempre largas de patas que unas 
veces son emplumadas y otras, las menos, limpias 
de plumas Coma ocurre en la buchona enana Ho­
landesa o de Amslerdam, a su vez más corta de 
patas que las otras ex tran jeras. . .. 

En esas razas extranjeras la poslclon normal 
del ave es levantada, casi vertical, lo cua l destaca 
mas el enorme balón formado por su dilatado esó­
fago en general y por su buche en particular. . 

Se conocen y cnan 
como palomas de fan ­
ta sia diversas varieda­
des o castas entre las 
cuales figuran las Bu­
chonas Inglesas y Es­
cocesas las Neerlande­
~a s, las Francesas o de 
Lill e, las Alemanas, las 
Húngaras y las Holan­
desas o de Amsterdam 
antes citadas, es tas úl­
timas enanas, y siendo 
las de mayor talla y 
bola esofáguea mejor 
formada, las inglesas y 
escocesas. 

D e otras varias en­
fermedades po d r i a 111 o s 
tratar, mas para el fin 
propuesto, nos Son sufi­
cientes las estudiada s 
tan someramente. 

• 
Palom a buchona español a 

La Buchona Espa· 
ñola , tipica de nuestro 
pais y desconccida 
más alla cle nuestras 
rrouleras , se distingue 
en absoluto de las de­
más no solo por tener 
el buche menos desa­
rrollado , si que tam-

Las palomas buchonas 
(EN ESPAÑA, PALOMAS LADRONAS) 

Las palomas llamadas buclzonas forman el 
grnpo zootecnico de las ra zas de esófago anormal 
o modificado. 

En todas ellas el esófago tiene mayor desa· 
rrollo que en la generalidad de las palomas, es de 
piel fina y elástica y se llena de aire al punto de 
que cuando está Jleno representa la mayor parte 
del vo lumen del cuerpo del animal. 

Nótese bien que no es so lo el buche que se 
dilata y llena de aire, si no tocio el esófago, de 
suerte que es un error el creer que el g ran vo l u­
men lo da solo el buch~. 

Hasta en actitud normal, como la que presen-

bién por la corledad de 
sus patas en conlrapos ición con la loguitud de los 
ta rsos en las extran jeras, ent re las cuales algunas 
mejor que palomas parecen cigüeñas, tan lar­
gazas llegan a tenerlas. 

También en la posición o actitud habitual del 
ave se diferencian en gran manera , pues la de la 
Buchona española suele ser la normal en todas las 
palomas, siendo asi que en las demás cas tas de bu­
chonas, la actitud es, como se dijo, casi vertical o 
por lo menos levan tada. 

Nuestras buchonas son de mediano volumen 
si bien siempre mayores que la clase común O ca· 
sera y hasta que las mensajeras con las que, sa lvo 
el buche, tienen algo de parecido a primera vista, 
oues hay cierta afinidad de colores, aun que en de­
talles o caracteriscas particu lares son totalmente 
distintas. 

La Buchona española es de un vigor sexual 
extraordinario y por lo tanto muy prolífica, lo cual. 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1917



LA AVICULTURA PI?ACTICA 115 

ha sido explotado desde larga fecha dando origen 
a un juego original y tipico de nuestro pais, muy 
generalizado en Valencia y en Anda lucia, pero 
también conocido y explotado en Mallorca y en 
Cataluña. 

Ese juego execrable bajo todos conceptos 
tiene por base el robo de palomas ajenas, de 
suerte que por esto no le llamamos sport o depor­
te, porque entendemos que no puede haberlo don­
de se aten ta y se lucra con la prop iedad ajena. 

La paloma buchona, o ladrona española, es 
muy precoz y a los tres meses se aparea, desple­
gándo una actividad gen ital extraordina ria. 

En la explotación de la misma, el que se dedica 
al robo de palomas tiene solo machos alejados por 
completo de las hembras y bien aquerenc iados al 
palomar; los tiene sueltos para que recorran las 
cercanias de aquél arrullando a todas las hembras 
que encuentran en los tejados y palomares veci­
nos y persiguiendo de continuo hasta a las que 
cruzan volando sobre su radio de acción. 

La buchona española arrulla hasta en el aire 
y pronto cautiva a su presa, a la que con seducto­
.res manejos conduce a su palomar donde no ta r­
da en quedar prisionera del dueño. 

Su rapilla suele ejercerla siempre sobre las 
hembritas jóvenes más precoces que los machos 
de su propia raza que nada les dicen hasta los 
cuatro o cinco meses. en tanto el astuto buchón 
les sale al encuentro arrastrándQlas fácilmente. 

En Barcelona, donde tanta afición haya las 
palomas mensajeras, el robo de pichones por me­
dio de buchonas se hizo sentir en gran manera 
hace algunos años. 

Hay tenedor de buchonas que se gana fácil­
mente 5 o 10 ptas. diarias nada más con la venta 
de todas las palomitas que le va trayendo su dies­
tro cómplice. 

POI' fortuna hay contra ellos un remedio eficaz 
y es una buena escopetita de salón. A él han re­
corrido los colombófilos barceloneses y con él 
pronto se abolieron numerosas guaridas de palo­
mas ladronas que en otros tiempos devastaron 
nuestros palomares. 

Hoy quedan muy pocas palomas buchonas en 
Barcelona pero aun siguen causando estragos en 
los barrioS menos vigilados. 

El juego de las buchona es ilicito, es censura­
ble, es bajo y desde luego entendemos que puede 
y debiera ser perseguido por la ley como ardid del 
que se echa mano para ampararse de lo ajeno, pero 
no sabemos que se haya legislado sobre este pun to 
ni que jarnás hayan intervenido las autoridades. 

Claro: si no pueden librarnos de avirraptores te­
rrestres ¿como van a librarnos de ladrones aéreos? .. 

COOCCOROCCOOC. 

Huevos con sangre 
Algunos suscr:ptores nos piden nuestra op i­

nión sobre un cmo del que algo se ha publicado 
recientemente emitiéndose una teoria que convie­
ne enmendar por que implica un error que deso' 
r ienta al avicultor que empieza a atesora r conoci­
mientos. Como cuestión doctrinales de público 
interés aclarar el asunto. 

Se trata del conocido y (recuellt[simo caso 
del huevo con sangre. Una persona ha observado 
que una de sus gall inas suele dar un huevo con 
sangre en la yema y habiendo consultado el caso, 
recib ió pública contestación en forma absoluta­
mente errónea, tanto que, la Real Escuela de Avi­

_cultura en su inquebrantable propósito de instruir 
y formar buenos av iculto res, no puede menos que 
dedicar estas tineas a la explicación del caso, que 
no puede ser más natura l ni mas sencillo de com· 
prenderse. 

Deploraríamos en el alma que se tomara a mal 
la aclaración, pues no lleva intento de corregir, si 
no deseo de ilustrar correspondiendo a las obser· 
vaciones que sob-re el caso se nos dirigen. 

La aludida respuesta, parte de la equivocada 
base de que parece ser que esas gotitas de san­
gre se deben a un principio de evol ución embr io· 
nal y que la sangre que se ve en la yema procede 
de la red vascular sanguínea que envuelve el em­
b rion, segun se dice, a las 30 horas de incubación 

Como el interesado precisaba ya el hecho en 
el sentido de que el huevo habia sido recogido por 
el mismo en el momento de ser puesto por la ga­
llina, esto es en absoluto estado de frescura, al 
evacuarse su consulta se descarta ya la posibilidad 
de haber sufrido un principio de incubación en el 
ponedero por la acción de alguna gallina clueca o 
de las que hubiesen podido dar el huevo junto al 
primero y se admita que la gallina que lo puso lo 
retu viera en su seno mas de 30 horas y al fin lo 
pusiera, iniciada ya la incubación. 

No hay nada de eso. Ni las manchitas de san­
gre revelan, en este caso, un princ ipio de evolu­
ción ernbrional, ni la gallina puede retener el hue· 
va voluntarinmente cuando la naturaleza ha dis­
puesto que lo expulse. 

Por una causa fortuita podrá tarda r una .hora 
mas o menos en ponerlo, pero como la actividad 
del oviducto no depende de la voluntad, llegado el 
momento lo tiene que soltar. Véase cuantas ve­
ces en el momento de coger una gallina en las ma­
nos ha dejado caer el huevo. Si fuese vol untaria la 
expulsión, lo hubiera retenido por instinto hasta 
que la dejaran tranquila. 

Esa teoria la hemos visto sustentada en otra 
ocasión y nos chocó en gran manera, pues se la 
comparaba con el movimiento de retención de le­
che por parte de las vacas en el momento de ser 
ordeñadas, comparación inoportuna si se considera 
que los productos de la secreción tienen intima re­
lación con el sistema nerv ioso y la más pequeña 
sensación puede activarlos o retenerlos . Veáse si 
no lo que ocurre con la seLreción saliva l y renal 
sujeta a la menor impresión nerviosa. 

La permanencia del huevo en el oviducto 
mayor tiempo del normal, no obedece a impulso 
alguno de l. voluntad, sino a una acción patológi­
ca, a la parálisis momentanea o continuada de la 
acti vidad del oviducto; a parálisis del oViducto, 
como tecnicamente se le llama: pero jamás a un 
acto voluntario del an imal. 

Por lo tanto hasta la hipótesis de la reten ción 
voluntaria hay que desechar; pero aun que asi no 
fuese y que por efecto de esa paralisi& del ovid uc_ 
to el huevo con sangre denunciado hubiese per111 a_ 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1917



116 LA AVICULTURA PRACflCA 

necido las 30 horas en el seno del ave, al salir no 
hubiera presentado el aspecto clás ico del mismo. 

Se trata de un huevo fresco que al romperse 
y verterse su contenido, presenta una o mas gotas 
de sangre en la superficie de la yema. 

Este caso es muy natural y en manera algun3 
puede decirse, como se dice, que puede ser un fe· _ 
nómeno, pues por fenómeno se entiende algo 
anormal opuesto a la habitual constitución de los 
seres y el caso del huevo con sangre es tan nor­
mal y tan frecuente que casi se podria apostar que 
sobre 100 huevos freSCOS (sobre todo si los dan 
pollitas jóvenes de primera puesta) 5 tendrán la 
consabida gotita de sangre. 

El huevo cap. sangre, en cuestión, así el de­
nunciado como cuantos ponga la misma gallina en 
iguales condiciones, fué y será siempre huevo 
fresquísimo al punto de que hasta es rutinario en­
tre la gen te de cocina el dec ir ique huevo tan fres­
co! cuando rompen un huevo y al dejar caer el 
contenido en el plato ven aquellas gotitas de san­
gre rojo vivo sobre la yema . 

Esas gotilc.s de sangre proceden de un sen­
cillo y pequeño derrame vascular, de la rotura de 
un pequeño vaso sanguíneo en el momento precio 
so en que la cápsula o saco vitalino (envoltorio de 
la lJema) deja caer estas en el oviducto, replegán­
dose luego y quedando sujeta al racimo ovárico. 

Esas gotitas de sangre que suelen verse como 
puntos muy redondos de un color rojo vivo y pe­
gaditos a la yema pueden, por casualidad, estar 
cerca de la cica/ricula o gérmen (que es la mis­
ma cosa) pero la mayor parte de las veces estan 
separados de aquella y por lo tanlo nada tienen 
que ver con ella ni con la red vascular de que. se 
habla y que bien poco perceptible es a Ins 30 ho­
ras de incubación. 

Las gotas de sangre en el huevo lo mismo se 
observa n en los huevos fecundados que en los in­
fértiles, de suerte que se recogen con la mayor 
frecuencia en gallineros donde 110 Izay gallos y por 
lo tanto preguntamos ¿como pueden ser efeclO de 
las evoluciones del embrión? 

Recordemos de paso que aquel puntito blan· 
ca que se ve en todos los huevos no es senal de 
galladura. Es'la cicatricula o germen que tienen 
todos los huevos tengan o no galladura , y si bien 
es sobre aquella que tiene lugar la acción del ga­
lio , tanto si lo hubo como si no lo hubo en el ga­
llinero, la cicatricula o germen existe siempre en 
en el huevo, mas o menos visible ciertamente, pe­
ro ex iste. 

A veces ocurre que al verterse la yema en un 
plato, la cicatricula queda arriba y como se ve, el 
vulgo exclama itiene galladura! Otras veces, por 
el contrario, al caer la yema, la cicatr ícula o ger­
men queda debajo y se dice ino tiene galladura!". 

Cuando esto último ocurra, tómese un segun­
do plato, cúbrase con él el que con tiene el huevo y 
vuélquese muy rápidamente para que caiga sobre 
el nuevo plato y si, como suele ocurrir, la yema da 
la vuelta completa, entonces muéstrase la cicatri­
cu la que antes no se veía. Si ni aun así se ve, es 
que el huevo la tiene tan in perceptible, que no se 
aprecia a simple vista, pero no quepa a nadie 
la menor duda de que la cicatricula existe. 

Si el huevo con sangre lo ponen así las galli­
nas que están con gal lo como las que no lo tienen 
y si esas gotitas de sangre se ven alejadas de la 
cicatricula, mostrando palpablemente que nada tie­
nen que ver con el germen ¿como es posible ad­
mitir la teoría de que son manifestaciones evoluti­
vas det embribn? 

Insistamos pués en que no hay tal cosa ni ja­
más la dijo ningún autor dotado de la debida pre­
paración . 

Insistimos también en que el caso, lejos de ser 
raro es muy frecuente, tanto que a qualquier per­
sona que intervenga en la cocina o en alguna in­
dustria en la que se empleen huevos y a la cual se 
pregunte, dará razón de ello. 

También insbtiremos en que si las gotitas 
de de sangre son de un rojo v ivo y claro, hasta 
es señal de gran frescura, pues si el huevo es vie­
jo toman un tinte vio láceo y feo . 

Esos huevos con sangre pueden pues consumir­
se sin el menor temor, pues no tienen liada que los 
haga impropios para el consumo. 

Precisamente para quitar la aprensión que ha 
de dejar en el lector el decirse que puede ser debi­
do a un principio de incubacion,hemos tenido empe­
ño en aclarar este punto porque de no rectificarse 
tan erronea teoria, se desorienta a la opinion en 
asunto de mayor trascendencia del que a primera 
v ista pareée tener. S. C. 

EL AÑO EN EL GALLINERO 

Octubre 
La muda decrece y muchas aves mués transe ya visto~ 

sas y alegres ostentando el nuevo plumaje, pero de una 
parte la fatiga fisiológica del animal y de otra la influel1~ 
cia de la estación en la que la naturaleza parece morir , im· 
piden o dIficultan la puesta que cada nía va siendo más 
escasa, dando lugar a que apenas se recojan huevos. 

El mes de Octubre no es, pues. época de producción, 
pero si es el momento más oportuno para que el avicultor 
provea su ga llinero de las aves que puedan hacérsele ue· 
cesarias para la estación de crías del siguiente año. 

Ese es el mes más propicio para instalar en el gall ine­
ro el grupo de aves que se destinen a la reproducción, 
bien sea el igiéndolo entre las crias del -año o del anterior, 
bien adqui riendo las aves necesarias si no han podido pro ­
ducirse en la casa. 

Estas tendrán todo el mes de Noviembre para acos­
tumbrarse al nuevo medio y al régimen alimen ticio de la 
casa y en Diciembre, o a más tardar en Enero , comenzarán 
la puesta que proseguirá sin contratiempos hasta fines de 
la primavera. 

Octubre, así como Noviembre, son meses de tristeza, 
desaliento y contrariedades para el avicultor, pero hay 
que soportarlos tal cual son. 

En el hemisferio austral los meses de Abril y Mayo 
son los correspondientes a nuestro otoño y por lo tanto 
cuanto se diga aquí para Octubre y Noviembre podrán 
aplicarlo nuestros suscriptores sudamericanos a sus meses 
de Abril y Mayo, allí muy fríos cuando son para Europa y 
la América septentrional los meses de las flores y de ma­
yor actividad en el gall inero. 

Redóblese la vigilancia en lo que afecta a la higiene, 
limpieza y saneamiento del terreno . 

No hay que olvidar que las primeras lluvi as otoñales 
son las que diezman las polladas veraniegas, de suyo ra­
quíticas y delicadas. Resguárdense, pues, de aquellas;y de. 
Jos prImero!:> fríos y sobre todo anímese el avicultor que 
solo le quedan ya pocas semanas de tiempos malos y denw 

tro de poco el corral ha de volver a recobrar su natural 
animación. GALLO AMIGO. 

7ip.j. Tafié, Dr. Robert37. - ARENYS DE MAR-
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